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        SINOPSIS 




         




        Hace medio siglo Joachim Fest publicó una de las más importantes biografías sobre el dictador alemán, titulada Hitler. Entonces afirmó: «Esta es la versión más completa de los acontecimientos, que incluye todas las facetas de la vida de Adolf Hitler. […] esta es la última palabra sobre este hombre, porque no habrá nuevas revelaciones sobre Hitler que aún no hayan sido de dominio público». 




        Sin embargo, la desclasificación de todos los documentos de valor histórico relacionados con la Alemania nazi ha invalidado la afirmación de Fest. Entre los millones de páginas, los investigadores descubrieron varios registros que hablaban sobre la salud del Führer y sobre la adicción a las drogas por parte de los miembros del ejército alemán y del propio Adolf Hitler. 




        Durante los últimos nueve años de su vida, Adolf Hitler, un hipocondríaco de toda la vida, tuvo como médico al doctor Theodor Morell. Los cambios de humor de Hitler, la enfermedad de Parkinson que sufría, los síntomas gastrointestinales, los problemas de la piel y su constante declive, hasta su suicidio en abril de 1945, están documentados en los minuciosos diarios de Morell. 




        Conociendo las importantes decisiones que Hitler estaba tomando y que afectaban a millones de personas, cabe preguntarse cómo se vio afectada su conducta por los numerosos medicamentos que tomaba, desde estimulantes hasta sedantes, desde hormonas hasta multivitaminas, desde esteroides hasta belladona y cocaína.  
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        LA HISTORIA MÉDICA DE ADOLF HITLER 




         




        Prólogo del Dr. José Cabrera Forneiro 
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          «Aunque mi mano tiemble, aunque llegara a temblarme la cabeza, mi corazón nunca temblará». 




           




          ADOLF HITLER 




           




          «Mi Führer, si hasta el presente usted hubiese sido tratado por un médico común, sus actividades se habrían visto interrumpidas durante tanto tiempo que el Reich habría corrido el riesgo de derrumbarse. He debido entonces aplicarle tratamientos cortos con elevadas dosis de medicamentos, que rozaban los límites de lo autorizado, lo que ha llevado a algunos de mis colegas a sospechar de mí. Pero acepté esta responsabilidad por usted, por Alemania, que de otra forma, en esta época trágica, habría colapsado». 




           




          THEODOR MORELL 


        


      


    


  

    

      



         


        
PRÓLOGO 




         




        «Cuida tus pensamientos porque se convertirán en tus palabras. Cuida tus palabras, porque se convertirán en tus actos. Cuida tus actos, porque se convertirán en tus hábitos. Cuida tus hábitos, porque se convertirán en tu destino». Con estas sabias reflexiones Mahatma Gandhi nos orientó respecto a nuestros propios futuros individuales, pero le faltó añadir que el destino del individuo puede condicionar el destino de millones de semejantes, para bien o para mal. 




        Mucho antes, los griegos hacían gala de lo mismo al decir que el carácter del hombre es su destino. Pues bien, situados en este axioma psicobiológico, mi amigo Eric Frattini me insta a prologar su magnífico libro sobre la historia médica de Adolf Hitler, el cabo austriaco que determinó el destino de millones de seres humanos cambiando el rumbo del mundo. Y acepto el encargo con cierta zozobra y vértigo, porque cada vez me cuesta más escribir, no por pereza, sino por precaución y cautela, creyendo, ingenuamente quizás, que lo escrito puede tener cierto efecto sobre la conciencia del lector y en cierta manera eso me hace corresponsable de su destino. Y es un encargo delicado, porque la obra es densa, documentada y compleja, llena de información, datos y detalles que no están al alcance del común de los mortales, y aparte del honor de prologar, me hace «cómplice» del destino del libro, a pesar de lo cual nos aventuramos en ello. 




        La personalidad, y por ende el carácter, sin duda determina la conducta de cada uno de nosotros, y resulta difícil definir qué grado de libertad tenemos en nuestras decisiones, sean importantes o no, incluso de hecho se debate si existe tal libertad. Por ello conviene advertir al lector, antes de que se enfrasque en los condicionantes médicos de Hitler, de qué estamos hablando. La personalidad es lo que conocemos coloquialmente como «forma de ser» y la deducimos de la conducta que cada uno tiene consigo mismo y en relación con los demás. Esta forma de ser, si lo resumimos de manera didáctica, estaría compuesta por dos parámetros claramente diferenciales: el temperamento y el carácter. 




        El primero, al que hemos denominado «temperamento», tendría un gran componente genético, es decir, se transmitiría a través de la herencia, procedente de ambos progenitores. El segundo sería, en cambio, básicamente adquirido en función de las relaciones y del ambiente que rodean al sujeto desde su nacimiento hasta el momento presente. Lo que vemos de la personalidad, lo que percibimos, lo que se exterioriza, es lo que llamamos conducta o comportamiento. 




        No hay acuerdo entre los autores y las escuelas sobre cuál de los dos elementos es más decisivo en la conducta del sujeto; hay quien dice que «la herencia determina definitivamente la conducta (idea un tanto fatalista)»; y quien, por el contrario, habla de la herencia como «una vulnerabilidad sobre la que se impresionan los acontecimientos vitales que rodean al sujeto en su vida, desde la infancia hasta la edad adulta». En cualquier caso, todos hemos visto diferentes situaciones que parecen inclinarse hacia un lado u otro de la balanza, pero cada vez son más los que opinan que, como decía Santiago Ramón y Cajal: «Todo ser humano, si se lo propone, puede ser el escultor de su propio cerebro». 




        Lo que conocemos como «trastornos de la personalidad» (TP), dentro de los cuales podríamos incluir el caso de Adolf Hitler, serían formas de ser y de relacionarse con uno mismo y con los demás anormales, desde un punto de vista estadístico. Se inician muy precozmente y provocan malestar al sujeto y/o a los que conviven con él. En realidad, muchos de los que denominamos «raros» sufren auténticos trastornos de la personalidad, trastornos que se patentizan de otra forma dependiendo del medio social en donde vive el sujeto. 




        En la práctica cotidiana, por ejemplo, es importante conocer su existencia por las dificultades y barreras que van a originar en las relaciones interpersonales y también en las sociales. Muchas veces detrás de una persona «conflictiva», de un enfermo difícil o problemático, lo que existe es un trastorno de la personalidad, trastorno que es necesario saber identificar para poder actuar correctamente y no entrar en discusiones o enfrentamientos absurdos y estériles. El simple hecho de no tener rasgos extremos en la expresión psicológica descarta naturalmente la existencia de un trastorno de la personalidad. 




        La personalidad queda establecida prácticamente en la adolescencia (antes en las mujeres que en los hombres) y, con este establecimiento, la persona luego enriquece y modela esta estructura. Es ese carácter, forjado con las vivencias, enfermedades y experiencias en general, el que define al individuo, y en esto Adolf Hitler es una acumulación de elementos que finalmente podrían explicar su conducta desproporcionada y extrema, «la historia de un resentimiento» como diría Gregorio Marañón del emperador romano Tiberio. 




        Pesan sobre él la muerte de 17 millones de personas, sin contar el resto de los millones de muertes que se originaron en todos los campos de batalla de la Segunda Guerra Mundial. Fue presidente y canciller de Alemania entre 1933 y 1945. Llevó al poder al Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán, liderando un régimen totalitario durante el periodo conocido como Tercer Reich o Alemania nazi. Además, fue quien dirigió a Alemania durante la Segunda Guerra Mundial, iniciada por él con el único propósito principal de vengarse de la humillación de la Primera Guerra Mundial y cumplir sus planes expansionistas en Europa, bajo la idea anómala de que la raza aria era una raza superior. Bajo la dirección de Hitler, en 1941 las fuerzas alemanas y sus aliados ocuparon la mayor parte de Europa y África del Norte. Esas ganancias territoriales decrecieron paulatinamente después de la batalla de Stalingrado (23 de agosto de 1942 a 2 de febrero de 1943), y hasta 1945, cuando los ejércitos aliados derrotaron a la Wehrmacht. 




        Por motivos puramente raciales, o quizás escondiendo en ellos su fracaso para sacar a Alemania de la recesión, Hitler fue causa directa de la muerte de 17 millones de personas, incluyendo seis millones de judíos y unos 220.000 gitanos europeos —de una población estimada en torno al millón antes de la guerra— que fueron asesinados por los nazis o sus colaboradores. Pero antes de llegar a esta situación, Hitler fue un niño, nacido en Austria, sin problemas, salvo ser ilegítimo, sentimiento que arrastró toda su vida, y a lo que él achacaba el hecho de haber sido duramente castigado por su padre en los años de infancia, aprendiendo entonces a no llorar con los azotes. 




        Su juventud escolar transcurrió sin pena ni gloria, con suspensos, con alguna repetición de curso, lo que acabó con su formación colegial sin título alguno, pero nada más. Si acaso de la lectura obsesiva de literatura pangermánica en la que se defendía una gran Alemania unificada como idea frente a una Europa disgregada fue naciendo ahí su odio al Imperio austrohúngaro, como un mosaico de razas y su aversión a la dinastía de los Habsburgo. 




        Hizo sus pinitos como pintor malo; intentó estudiar arquitectura; pero fracasó en todo, y tuvo que mendigar trabajos básicos en su primera juventud llegando a pasar verdadera hambre. Sus primeros años en Viena, según él mismo cuenta en su biografía, le enseñaron todo lo que necesitaba, desarrollando con esa ciudad una enorme ambivalencia: la odiaba pero al mismo tiempo decía que era «la perla de su juventud». 




        Tras esquivar el servicio militar obligatorio durante años, fue finalmente llamado a filas, aunque declarado «no apto» médicamente. En 1914 fue el año de su «vocación patriótica», alistándose voluntario en el Ejército Imperial Alemán del káiser Guillermo, y sirviendo de mensajero, por cierto con gran valentía durante esos años, en los que fue incluso condecorado. 




        No tuvo casi amigos en la contienda, por no decir ninguno, era un solitario que llevaba a sus últimas consecuencias el respeto a ciegas del mando. La derrota de Alemania en noviembre de 1918 le hundió en la desesperación, y ya en aquellos tiempos echó la culpa a judíos y comunistas de aquella catástrofe. 




        Tras la abdicación del káiser y la instauración de la República de Weimar, Hitler trabajó de espía para detectar comunistas y socialistas infiltrados en la Administración, lo cual se le dio muy bien, ya que fue ascendido en el rango de los servicios de espionaje, y es en esa época en la que va posicionándose políticamente. Fue en la política donde encontró su vocación definitiva y sus primeros discursos apasionados y claros llamaron la atención de algunos líderes del entonces Partido Obrero Alemán (DAP). 




        Después de un golpe de mano que intentó en 1923, llamado el «Putsch de Múnich», en el que, aprovechando la debilidad de las autoridades de Baviera, intentó tomar el poder, pasó por la cárcel casi un año, donde forjó sus verdaderas intenciones y escribió parcialmente su libro nuclear, Mi lucha (Mein Kampf), en el que sostenía que el pueblo alemán por su superioridad racial y moral debía gobernar el mundo. 




        En 1933, tras organizar un fuerte Partido Nazi, llega al poder, y proclama que hay que suspender los pagos de las sanciones por la Primera Guerra Mundial; generar empleo; combatir la corrupción; y controlar a los ricos. En su discurso, cada vez con más frecuencia, empezó a introducir a los judíos como responsables, junto a los comunistas, de los desastres de la gran depresión en el país, y la idea prendió como la pólvora. Ya en el poder, los acontecimientos se sucedieron tal y como los relatan los libros de historia, hasta la declaración de guerra total que llevaría a uno de los mayores desastres de la historia cercana. 




        Pero ¿cómo pudo un hombre insignificante llegar a este extremo de poder? Un hombre solitario, sin amigos, sin formación y solo con conocimientos políticos de los movimientos sociales, con un discurso brillante lleno de pasión y convicción que sedujo al pueblo alemán, pero no solo a la gente sencilla, sino también a intelectuales, profesionales, técnicos, economistas, banqueros y militares de alta graduación, y que le dijo al oído a cada alemán: «Eres un ser especial por tu raza y te mereces dominar el mundo»; y no nos engañemos, la gente le creyó y le siguió. 




        El Führer jamás visitó un hospital, ni un campo de concentración, ni una ciudad bombardeada. Hacía su vida en el despacho de la lujosa Cancillería de la Vossstrasse, sus residencias o en los actos multitudinarios, en los que se veía absolutamente identificado. Siempre se acusó a Hitler de ser la encarnación del mal, pero él solo no pudo ser el responsable de todo. Los ejecutores de sus planes megalómanos fueron sus cómplices necesarios en la destrucción sin ética ni contemplaciones de millones de personas. Solo a modo de ejemplo, la mitad de los catedráticos de Psiquiatría alemanes de la época, los mejores del mundo, creyeron ciegamente en la superioridad de la raza aria y la argumentaron, aunque hoy todo el mundo esconda la mano. 




        ¿Era Hitler un paranoico? ¿Un enfermo mental? ¿Un trastornado? Da igual los libros que leas, y las películas que veas, al final nos encontramos con un sujeto aferrado a unos objetivos que para él eran fundamentales, y no se apartó un ápice de su ambición y sus sueños de grandeza, y nada nos hace pensar que estuviera enajenado. Se marcó un plan y lo ejecutó, poniendo al mundo al borde del abismo. El 30 de abril de 1945, en pleno sitio de Berlín y viendo su captura inminente, se suicidó junto con gran parte de su cúpula en su Führerbunker de la Cancillería. 




        Hoy podemos asomarnos a su historial médico de la mano de Eric Frattini: sus dolencias, los tratamientos que tomó a lo largo de sus años de líder nazi; podemos leer documentación descubierta en mil sitios recónditos, papeles desclasificados, trabajos inéditos de su médico personal, el doctor Theodor Morell, y todo ello de forma minuciosa para tratar de entender en qué medida sus afecciones, dolores o circunstancias psíquicas le convirtieron en lo que fue. 




        Podremos asomarnos en este libro «de culto» a las drogas o sustancias farmacéuticas que se usaron en aquella Alemania, y que Hitler consumió sin descanso, por ejemplo la metanfetamina (el famoso Pervitin) y que hoy aún asola a miles de personas y que causa cuadros de psicosis paranoide (la misma que se achacó al Führer); o a los complejos vitamínicos que le prescribía el oscuro Morell para complementar su poco higiénica dieta. Y así un sinfín de medicaciones y terapias que trataron de contrarrestar sus trastornos. 




        Se habló de insomnio pertinaz, crisis de irritabilidad, dolores de tripa por un colon irritable, problemas respiratorios y otras enfermedades. Se escribió mucho al respecto de su sexualidad y a la necesidad de ponerse testosterona por ausencia de libido, así como la compatibilidad entre su frialdad ante el Holocausto y el cariño y ternura hacia sus perros y seres más cercanos. Todo en este personaje, encarnación del despropósito, es apasionante, y faltaba un análisis minucioso del dictador como «enfermo», como «paciente», y cómo estas enfermedades físicas o psíquicas condicionaron su carácter y así su destino junto a millones de personas que murieron en esa encarnizada contienda que hoy aún nos asombra, la Segunda Guerra Mundial. 




        Leer el libro de Eric Frattini es una inmersión en el pasado que puede explicar muchas cosas del presente y lo más importante, muchas cosas de nosotros mismos, de en qué medida lo que vivimos, padecemos, aprendemos y sentimos nos forja un carácter que a su vez nos dirige inexorablemente hacia un destino concreto. 




         




        DOCTOR JOSÉ CABRERA FORNEIRO 




        Médico militar, psiquiatra y especialista en medicina legal, académico  




        de número de la Academia Médico Quirúrgica Española 


      


    


  

    

      



         


        
INTRODUCCIÓN 




         




        Hace ahora medio siglo, el gran biógrafo de Adolf Hitler, el insigne periodista Joachim Fest, publicó una de las más importantes biografías sobre el dictador alemán, titulada Hitler. En declaraciones a la revista Der Spiegel en 1974, el propio Fest afirmó: «Esta es la versión más completa de los acontecimientos, que incluye todas las facetas de la vida de Adolf Hitler. […] esta es la última palabra sobre este hombre, porque no habrá nuevas revelaciones sobre Hitler que aún no hayan sido de dominio público». ¿Qué nueva información podría investigarse o revelarse y que cambiase la visión sobre este personaje? La llamada «ley de divulgación de crímenes de guerra nazis» de 1998 ayudaba a ocultar ciertos documentos acogiéndose a la «seguridad nacional». 




        Lo cierto es que, en el último mes de la guerra, la Oficina de Servicios Estratégicos (OSS) y el Cuerpo de Contrainteligencia militar (CIC) consiguieron hacerse con millones de páginas de documentos del Tercer Reich y los mantuvieron ocultos en tres grandes archivos: dos en Alemania y uno en los National Archives and Records Administration (NARA) de Washington DC. Los documentos fueron etiquetados y registrados desde 1947 hasta 1996. En el año 2007, el llamado Grupo de Trabajo de Crímenes de Guerra Nazis y del Gobierno Imperial Japonés (IWG, en sus siglas en inglés), acogiéndose a la ley de divulgación de crímenes de guerra nazis, emitió un informe al Congreso, exigiendo la completa «desclasificación» de todos los documentos de alto valor histórico relacionados con la Alemania nazi. Por vez primera, los investigadores podíamos acceder a 8.237.000 páginas de registros, más 114.211 pertenecientes a la CIA, 435.920 del FBI y 21.474 correspondientes al Cuerpo de Contrainteligencia (CIC). Varios investigadores se pusieron manos a la obra y se sumergieron en la inmensa cantidad de documentos desclasificados. Al final, muchos de aquellos documentos de páginas amarillentas y microfilmadas se habían convertido en una auténtica «caja de Pandora». Miles de páginas podían ahora demostrar gracias al trabajo de investigadores, historiadores, politólogos y periodistas, si Fest estaba en lo cierto o no. 




        Habían pasado cincuenta años desde la afirmación del historiador y periodista alemán, pero lo que sí se demostraba era que la fascinación de la opinión pública por la figura de Hitler y la historia de la Segunda Guerra Mundial nunca se ha desvanecido. Entre tantos millones de páginas, los investigadores descubrieron varios registros que hablaban sobre la salud del Führer y sobre la adicción a las drogas por parte de los miembros del ejército alemán y del propio Adolf Hitler. 




        A pesar de que Hitler era un firme crítico con respecto al abuso de drogas, los documentos desclasificados hacían evidente que «ciertas drogas» podían ser beneficiosas para aumentar la fuerza, resistencia y eficiencia de las unidades de combate de la Wehrmacht. Esta teoría, defendida por la mayor parte de los líderes del Reich, provocó, a finales de la década de los treinta, la producción en masa de un fármaco que el pueblo alemán llegó a calificar como «milagroso»: el Pervitin. Producida por Temmler Pharmaceutical Company, la droga se convirtió en «norma social» en todos los sectores de Alemania. Incluso se podía comprar sin receta en cualquier farmacia hasta finales de 1941. Por ejemplo, el doctor Karl Brandt, comisario general para la Salud Pública y Sanidad del Reich y médico de Hitler desde 1934 a octubre de 1944, aseguró que un amplio estudio llevado a cabo por el Alto Mando de la Wehrmacht (Oberkommando der Wehrmacht) entre 2000 soldados, demostraba que los que habían consumido Pervitin en zonas de combate «desarrollaban tolerancia y se volvían adictos a esta droga». El mismo informe de Brandt, revelaba que «los soldados en el frente están informando de resultados positivos a los efectos de la droga y a sus interacciones con el enemigo». 




        A medida que avanzaba la guerra, Temmler produjo cerca de 900.000 píldoras por día y millones de dosis de Pervitin fueron enviadas a todos los frentes de guerra. Según un informe de la propia compañía fabricante, la Temmler Pharmaceutical Company, en un solo año se produjo más de 300 millones de dosis, convirtiendo a los alemanes, militares y civiles, en auténticos adictos a un medicamento absolutamente necesario para sobrevivir. Otro documento de Temmler asegura que, entre abril y julio de 1940, se enviaron 35 millones de dosis a la Wehrmacht y la Luftwaffe. Tras la derrota en Stalingrado, en febrero de 1943, Temmler aumentó los envíos. 
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        Publicidad del Pervitin (1938). 




         




        El Tercer Reich declaró entonces el Pervitin como «arma de guerra» y «droga de combate» necesaria para la subsistencia de sus fuerzas armadas. Desde 1941, el Pervitin fue prohibido en la sociedad civil y solo se permitía su administración a los soldados que se encontraran en zonas de combate. Lo cierto es que hoy en día el uso de sustancias en la sociedad es bien conocido, así como sus efectos, pero en la época de la Segunda Guerra Mundial es difícil averiguar su alcance real. Aunque la opinión pública en general, y la alemana en particular, se planteó diversos interrogantes tras la publicación de la biografía escrita por Joachim Fest, lo que es bien cierto, y en defensa del famoso periodista alemán, es que en 1973, año en el que Fest escribió la biografía de Hitler, aún no se había establecido ni confirmado de forma fehaciente el consumo intensivo de metanfetamina y otras sustancias en el Tercer Reich y entre sus fuerzas armadas. Tampoco era posible comprobar o demostrar la afición de Hitler a las drogas. Esto es fácil de verificar debido a que, en las casi 1200 páginas del manuscrito de Fest, el nombre del doctor Theodor Morell rara vez aparece en todo el texto y la única vez en que es nombrado se le menciona, en la página 737, como «un simple compañero del líder del Partido Nazi», pero esta afirmación no es en absoluto cierta. El doctor Theodor Morell era mucho más que eso, y así lo demuestran sus diarios. 




        El lunes 30 de junio de 1947, un hombre obeso, de pálida tez, descuidado, con mal olor corporal y avejentado, yacía en un catre en un refugio de la Cruz Roja de Múnich. Su vestimenta hasta 1945 había sido un brillante uniforme del Partido Nazi. Su indumentaria actual era un uniforme de campaña estadounidense que le quedaba algo grande y unos calcetines también del ejército americano completamente desgastados. Su única identificación era un carné con su nombre y apellido y el identificador del «Campo Civil de Internamiento Estadounidense número 29», situado en las mismas instalaciones que antaño ocupaba el campo de concentración de Dachau. Una enfermera comprobó la temperatura y constantes vitales del paciente y decidió llamar a una ambulancia para trasladarlo a un hospital. Al ingresar, el personal administrativo comprobó los objetos personales, incluido un viejo pasaporte de la Alemania nazi. Al abrir sus páginas podía leerse: «Profesor Theodor Morell, médico, 60 años». Un informe anexo indicaba que el médico había cumplido su condena en el hospital del «campo 29» de Dachau. El mismo documento señalaba que el paciente Morell sufría de una grave insuficiencia cardíaca que lo inhabilitaba para trabajar y un grave trastorno «afásico» que le impedía el habla. Al final del documento, sellado por la autoridad militar estadounidense, aparecía escrita a mano la frase: «Médico personal de Adolf Hitler». Aquel hombre fallecería el 26 de mayo de 1948, a las 4:10 de la madrugada. Todos sus documentos serían incautados por el CIC. 




        Un año después de publicarse la biografía de Hitler escrita por Fest, fue cuando se encontró el primer indicio de la existencia de varios documentos referidos a Morell, incluidos los interrogatorios de la inteligencia británica y la estadounidense. Entre la documentación del médico, tras su fallecimiento, se encontraban las fichas médicas, electrocardiogramas, radiografías de cráneo, análisis de orina, serologías, informes neurológicos y estudios dentales de un paciente bautizado como «Paciente A», «M. F.» o «Adolf Müller». 




        Los llamados Diarios de Morell venían a demostrar que la afirmación de Fest sobre que «[…] no habrá nuevas revelaciones sobre Hitler que aún no hayan sido de dominio público» era desacertada. 




        Los cuadernos manuscritos del médico de Hitler salieron sanos y salvos de Berlín en el baúl de un oficial de las SS destinado en la Cancillería rumbo a Bad Reichenhall, un balneario en la Alta Baviera y muy cercano a Berchtesgaden, el valle donde se encontraba el Berghof de Hitler. En una pared cercana a un búnker fueron enterrados y puestos bajo vigilancia de un médico local llamado Josef Riedel. Posteriormente, Riedel, interrogado por la inteligencia estadounidense, confirmó que, en días posteriores a mayo de 1945, Rudolf Stelzer, chófer de Morell, llegó a Bad Reichenhall con varias cajas que contenían valiosos objetos de arte, alfombras persas y otros objetos personales que fueron almacenados en el mismo búnker abandonado. La contrainteligencia estadounidense ya había rastreado sin demasiado éxito la zona en busca del tesoro de Theodor Morell. 
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        Hitler y el doctor Theodor Morell en su cuartel general de la Guarida del Lobo (Polonia). 




         




        Al parecer, el médico Riedel había conseguido que las cajas de Morell pasasen el control de la inteligencia aliada sin demasiados problemas burocráticos. Finalmente, se sabe que los documentos fueron desenterrados y entregados por un «desconocido» al CIC en su cuartel general en Oberursel, en Hesse. Posteriormente los diarios fueron enviados a Estados Unidos, donde «desaparecieron» al igual que los diarios de Eva Braun, su correspondencia con Hitler, así como los diarios personales de personajes del Tercer Reich como Hans Heinrich Lammers, famoso jurista, Obergruppenführer de las SS y jefe de la Cancillería desde 1933 a 1945; o Karl Wolff, Oberstgruppenführer de las SS, general de las Waffen-SS y ayudante personal de Heinrich Himmler. 




        Los documentos del médico de Hitler fueron enviados al comandante Robert G. Seelig, responsable de la sección de documentos militares alemanes dentro de la División de Inteligencia Militar en el Pentágono. Al ver que era documentación relacionada con la salud, Seelig la remitió, el 28 de junio de 1946, al departamento del inspector general médico militar. El 4 de octubre del mismo año, Seelig envió documentos adicionales de Morell al doctor Turner, miembro de la inteligencia médica en el Pentágono, y este a su vez los cedió a la Biblioteca y Archivos Médicos del Departamento de Defensa, en Bethesda (Maryland). Durante los siguientes treinta y cinco años los diarios personales del doctor Theodor Morell permanecieron en la más absoluta oscuridad, hasta 1981. 




        El 9 de marzo de 1981, George F. Wagner, responsable máximo de la sección de documentos militares en los Archivos Nacionales en Washington, recibió una llamada de Richard S. Schweiker, entonces secretario de Salud y Servicios Humanitarios durante la Administración Reagan, para informarle de que el archivero jefe del departamento había encontrado los papeles del doctor Theodor Morell y que los ponían a disposición de los Archivos Nacionales. El 18 de marzo, el doctor John Blake, director del Departamento de Historia de Medicina, comenzó a transferir los documentos, incluidos los cuadernos escritos día a día por el médico de cabecera de Hitler1. 




        En septiembre de 1981, los «Documentos Morell» fueron microfilmados por los National Archives and Records Administration (NARA)2. La primera parte microfilmada contenía correspondencia del propio Morell con otros jerarcas nazis y con su familia, pero también un archivo especial del Paciente A compuesto por 122 páginas sobre la salud del Führer desde julio de 1942 a abril de 1945. También se incluía un informe médico de Benito Mussolini, desde noviembre de 1944 a marzo de 1945. Una segunda parte de los documentos incluía un calendario de mesa con anotaciones de Morell, desde el 13 de noviembre de 1944 hasta el final de la guerra y un gran número de fichas sueltas en las que Theodor Morell anotaba de forma minuciosa las sesiones a las que sometía al Paciente A, desde 1942 a 1944. No se llegó jamás a microfilmar un gran número de fichas en las que aparecía día a día la dieta de Adolf Hitler de 1943 a 1945. Todo lo descubierto en esta gran base documental del médico del líder del Tercer Reich venía a demostrar no solo los enormes y graves problemas de salud que acuciaban a Hitler, sino también los expeditivos tratamientos que le imponía el propio doctor Morell. 
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        George F. Wagner. Richard S. Schweiker junto al presidente Reagan. 




         




        Los datos son esclarecedores y sin duda aportan mucha más información sobre Adolf Hitler de lo que Joachim Fest pensaba. Hitler tenía una relación muy estrecha con sus médicos. Theodor Morell mantuvo una confianza muy estrecha con el Führer desde el invierno de 1936 hasta casi los últimos días del colapso del Reich de los Mil Años. Las últimas palabras de Hitler a su médico, mientras fuera de la Cancillería se oía ya la artillería soviética aproximándose, fueron: «Quítese ese uniforme y vuelva a ser ese médico de Kurfürstendamm». 




        Todavía hoy en día persiste la idea de que Adolf Hitler era un auténtico adicto a las drogas administradas por Morell, y lo verdaderamente cierto es que las palabras de Joachim Fest fueron incorrectas y la figura de Hitler aún da mucho que investigar y mucho de qué hablar, aunque yo no caeré en la misma trampa que el periodista alemán. La llamada «ley de divulgación de crímenes de guerra nazis» del año 1998 aún sigue revelando valiosos y sorprendentes datos sobre el hombre que arrastró a Europa a una guerra con millones de muertos. 




        Estaba claro, a la luz de lo revelado en la biografía de Fest, que Hitler era algo más que un enajenado mental. Hasta los veinticinco años demostró ser un vago, carecía por completo de sentido de la identidad, se sentía a gusto viviendo en la miseria, no tenía ninguna ambición, tan solo trabajaba cuando se sentía obligado a hacerlo, pasaba la mayor parte de su tiempo soñando con ser un famoso artista y se definía a sí mismo como un consumado antiestablishment, lo que le llevaba a ser un violento alborotador callejero. Incluso tras el inicio de la Primera Guerra Mundial, en la que Hitler se presentaría voluntario siendo destinado a la 6.ª División de Reserva Bávara, da testimonio de una cierta incompetencia. Después de servir cuatro años en una unidad diezmada en la batalla de Ypres, no ascendió más allá del grado de cabo; pero pocos años después, aquel cabo austríaco de aspecto gris había conseguido introducirse en las más altas esferas políticas, sortear las reticencias de políticos mucho más experimentados, convertir a millones de cultos alemanes en bárbaros, construir y dirigir una de las maquinarias bélicas más poderosas jamás vistas y sumergir a todo un continente en una de las guerras más devastadoras de la historia. 




        El 13 de octubre de 1918 Hitler resultó atrapado en un ataque de gas realizado por los británicos en las cercanías de Ypres, quedando temporalmente ciego debido a las emanaciones tóxicas. Mientras se recuperaba en un hospital militar, se enteró de la proclamación de la República de Weimar y la firma del armisticio al día siguiente. «Todo se volvió negro de nuevo ante mis ojos», dijo a su médico. Una investigación llevada a cabo en aquellos años por el psicoanalista alemán Bernhard Hostmann sobre la figura de Hitler revelaba que su ceguera temporal había sido resultado de una «reacción histérica» a la derrota alemana. Hitler explicó que durante aquella experiencia, al quitarse la venda de los ojos, fue cuando descubrió que el objetivo de su vida sería lograr la salvación de Alemania3. En el hospital militar fue tratado por un médico militar y por un psiquiatra que diagnosticó al cabo Hitler como «incompetente para comandar tropas», «peligrosamente psicótico» y que «nunca se debía promover a este histérico»4. 
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        Adolf Hitler con compañeros de batallón en la Primera Guerra Mundial. 




         




        El mundo ha llegado a conocer a Adolf Hitler a través de innumerables obras, por su insaciable ansia de poder, su rudeza, su crueldad, su total falta de sentimientos, su desprecio a las instituciones democráticas de entonces y su falta de restricciones morales. En el curso de los años anteriores a la Segunda Guerra Mundial, Hitler se las ingenió para usurpar tan grandes poderes que con unas pocas amenazas, acusaciones e insinuaciones consiguió que el mundo temblara. En abierto desafió tratados, ocupó territorios sin disparar un solo tiro y, cuando el mundo quiso darse cuenta, ya era demasiado tarde. Hitler, para entonces, había ya desatado la más brutal y devastadora guerra del siglo XX. La vida y el sufrimiento humano parecieron no tocar a este individuo a medida que se introducía en el camino que creía que estaba predestinado a tomar, incluso por la fuerza. 




        En los principios de su carrera, el mundo en general y la prensa en particular lo habían observado con cierto regocijo, incluso son sorna. A ello ayudó la imagen que dio de él el actor y director de cine Charles Chaplin en su famosa producción de 1940, El gran dictador. Mucha gente se negó a tomarlo en serio basándose en que aquel «hombrecillo» poco podía durar. Pero, a diferencia del humilde barbero judío interpretado por Chaplin que tenía un gran parecido con el dictador de Tomania, un tirano que culpaba a los judíos de la crítica situación que atravesaba el país, Hitler no tenía nada de «ficción», y la famosa escena en la que Adenoid Hynkel juega con un gran globo terráqueo suponía una ajustada alegoría con lo que el propio Führer iba a hacer con Europa o, mejor dicho, lo que ya estaba haciendo el líder nazi con el continente. A medida que Hitler iba consiguiendo un éxito tras otro, político y militar, la incredulidad iba dando paso a la sorpresa, y la sorpresa al temor. 




        Para la mayoría de las naciones desarrolladas parecía inconcebible que semejantes cosas pudieran ocurrir en la vieja y civilizada Europa. Al final, aquel ridículo cabo de pequeño bigote llegó a convertirse en un loco inhumano. El famoso psicoanalista estadounidense Walter Langer, en su informe sobre la figura de Adolf Hitler encargado por la Oficina de Servicios Estratégicos (OSS), destacaba que para la sociedad civilizada calificar a un enemigo como «loco» podía ayudar a la sociedad a asimilar a un tipo como el Führer. «Esto le da la sensación de satisfacción al lograr encasillar a un individuo incomprensible en una u otra categoría y, después de clasificarlo de esta manera, cree que el problema está resuelto. […] Todo lo que necesitamos hacer es eliminar al loco de la escena y reemplazarlo por un individuo sano: el mundo volverá entonces a su estado de cosas, normal y pacífico»5. 
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        Charlie Chaplin en El gran dictador (1940). 




         




        Este simple enfoque sirve para que la sociedad se convenza sobre cómo un tipo como Hitler llegó a conquistar Europa con sus tanques, pero para los hombres que debieron conducir la guerra contra Alemania, se trataba de un planteamiento sencillamente ingenuo. Ellos comprendieron rápidamente que la locura de un hombre se convirtió también en la locura de toda una nación. Comprendieron que la guerra de agresión contra otros pueblos y naciones no eran solo acciones de un solo hombre, sino que existía una relación intrínseca entre Führer y nación, que la locura de uno contagió a todos, pero también que la locura de una Alemania de posguerra (de la Primera Guerra Mundial) creó a Hitler. El historiador Ian Kershaw, en su biografía publicada en dos volúmenes Hitler: 1889-1936. Hubris y Hitler: 1936-1945. Nemesis, asegura que «eliminar a Hitler fue un primer paso necesario, pero no significaría la cura, […] debemos evitar erupciones similares en el futuro sin contentarnos con eliminar, simplemente, las manifestaciones abiertas de la enfermedad. Por el contrario, debemos descubrir e intentar corregir los factores subyacentes que produjeron el desagradable fenómeno [del nazismo]. Debemos descubrir las corrientes psicológicas que alimentaron ese estado de ánimo destructivo con el objeto de poder derivarlas a canales que permitan una mejor evolución de nuestra forma de civilización»6. 




        Este libro no trata tan solo de Adolf Hitler y de los problemas de salud que sufría y que le hacían, en muchas ocasiones, tomar nefastas decisiones con respecto a las operaciones militares que llevaba a cabo la Wehrmacht. Por ejemplo, durante la operación Barbarroja, en el verano de 1941, Hitler pasó gran parte de su tiempo en cama debilitado por disentería; también debido a su adicción a los somníferos e hipnóticos, nadie se atrevió a despertarle en la noche del 5 al 6 de junio de 1944, mientras miles de soldados aliados se lanzaban en paracaídas o desembarcaban en las playas de Normandía; o en diciembre de 1944, en plena ofensiva en los bosques de las Ardenas, nuevamente se vio abocado a guardar reposo afectado por una hepatitis. Si Hitler no hubiera sido un adicto a los somníferos, y si alguien le hubiera despertado en las primeras horas del desembarco, tal vez, y solo tal vez, la ofensiva aliada no hubiera sido tan rápida y eficaz, o al menos la Wehrmacht lo habría puesto más difícil de lo que ya de por sí lo puso. Tal vez esa simple píldora somnífera que el doctor Theodor Morell administró a Hitler la noche del 5 al 6 de junio ayudó a que las bajas aliadas fueran menores. Los achaques y enfermedades de Hitler provocaron serios retrasos en las decisiones militares durante momentos decisivos de la Segunda Guerra Mundial7. 




        Este libro no trata sobre si Adolf Hitler estaba loco o no, tampoco es una biografía; sin embargo, sí trata sobre su vida y, en particular, sobre un aspecto importante de ella, su salud, sus adicciones, su sexualidad, sus neuras. También trata sobre las influencias que pudo tener para convertirse en el monstruo en el que se convirtió. Como afirma Walter Langer, sería interesante explicar cómo un joven holgazán de Viena que no estaba dispuesto a trabajar se convirtió en un enérgico político que fue capaz de embaucar a millones de alemanes. Por más eruditas biografías, precisos estudios psicológicos y médicos o secretos informes de inteligencia que leamos sobre el personaje, ninguno podrá darnos una explicación racional. 




        Stefan Zweig, en su extraordinario ensayo The Right to Heresy: Castellio Against Calvin, realizó la radiografía psicológica del carácter totalitario en la figura del reformador protestante Juan Calvino, que impuso un régimen teocrático de terror en Ginebra a mediados del siglo XVI. Zweig publicó el libro en 1936 con la mente puesta en Hitler y su ascenso. El gran autor llegó a escribir entonces: «Sabía que a la inconcebible borrachera colectiva del nazismo le seguiría la más gigantesca resaca del mundo»8 y sin duda alguna iba a tener toda la razón. Es interesante destacar el informe de la OSS redactado por Walter Langer y el año en el que se redactó, exactamente en el verano de 1943, casi dos años antes del suicidio del Führer. Langer termina su informe advirtiendo a William Donovan, jefe de la Oficina de Servicios Estratégicos, en tres puntos concretos: 
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        Walter C. Langer redactó el mejor estudio psicológico sobre Hitler, por orden de la OSS. 




         




        1. […] podemos estar razonablemente seguros de que, a medida que Alemania sufra sucesivas derrotas, Hitler se volverá cada vez más neurótico. Cada derrota hará tambalear aún más su confianza y limitará las oportunidades de demostrarse a sí mismo su propia grandeza. Probablemente intentará compensar su vulnerabilidad enfatizando de manera continua su brutalidad y crueldad. 




        2. Sus apariciones públicas serán cada vez más espaciadas, porque, como hemos visto, es incapaz de enfrentarse a su público crítico. Es probable que busque la soledad en su Nido del Águila del Kehlstein, cerca de Berchtesgaden. […] Entre tanto, es probable que sus pesadillas aumenten en frecuencia e intensidad y lo aproximen más a un colapso nervioso. No es del todo improbable que, por último, se encierre en esta simbólica vagina y desafíe al mundo a que lo capture. 




        3. En cualquier caso, sus condiciones mentales continuarán deteriorándose. Luchará mientras pueda con cualquier arma o técnica que pueda ser conjurada para enfrentar la emergencia. El curso que elija será, casi con certeza, el que él considere el camino más seguro a la inmortalidad y el que al mismo tiempo aseste la mayor venganza al mundo que desprecia. 




         




        Sin duda, el psicoanalista Walter Langer acertó de pleno en las tres recomendaciones a la OSS y que se confirmarían tan solo dos años después. Las predicciones básicas de Langer acerca de los últimos días de Hitler resultaron extraordinariamente atinadas. Estas fueron unas convincentes evidencias de la validez de su estudio para la inteligencia estadounidense sobre la personalidad de Hitler. 




        Este es mi cuarto ensayo sobre Hitler y el nacionalsocialismo, tras ¿Murió Hitler en el búnker? (2015), La huida de las ratas (2018) y Los científicos de Hitler. Historia de la Ahnenerbe (2021), pero con este libro no pretendo contar la vida del Führer. Ya hay magníficas biografías escritas sobre el personaje. Mis tres ensayos anteriores, alguno de los cuales tuvo varias ediciones y fueron traducidos a varias lenguas, demuestra que setenta y nueve años después del suicidio de Adolf Hitler el gran público sigue teniendo interés en su figura y en el mundo que lo rodeó. A pesar de haber sido uno de los personajes más abominables de la historia, tampoco podemos o debemos condenarlo a «no-persona», algo que George Orwell en su 1984 atribuía a aquellos cuya existencia era negada o ignorada oficialmente. Aunque Hitler fue realmente un líder que gobernó tan solo doce años, su nombre es sinónimo de guerra mundial, de Holocausto, de campos de concentración, de antisemitismo, de exterminio. Pero ¿qué clase de persona era? o ¿qué le impulsaba a ser tan criminal? Ian Kershaw explica en su famosa obra sobre Hitler, que abarca desde el año 1889 a 1945, que «si se abstrae su efecto político, de él no queda nada, o casi nada. […] Hitler era un hombre sin atributos para quien la esfera pública lo era todo y que carecía de vida privada». 




        Allan Bullock, historiador británico y exasesor científico en los procesos de Núremberg, en su obra Hitler, A Study in Tyranny9, lo define como «un fenómeno inédito, una persona poderosa, capaz de seducir a las masas y de hacer estremecer al mundo, pero absolutamente vacía de espíritu y de carácter, un auténtico engendro desechable que debió su ascenso político a un encadenamiento desgraciado de determinadas circunstancias, la erosión de las estructuras sociales tras la Primera Guerra Mundial y a la fatalidad de una época oscura en la que los engendros como Hitler podían ser catapultados a la esfera política». El historiador húngaro-estadounidense John Lukacs ya lo sentenció en su The Hitler of History10 cuando afirmó: «Todavía no hemos acabado de entender a Hitler». Curiosa reflexión para un historiador que consiguió en 1997 poner orden a los más de 120.000 títulos que se habían escrito sobre la figura de Adolf Hitler. Incluso el periodista estadounidense Ron Rosembaum, en su magnífico Explaining Hitler: The Search for the Origins of His Evil11, quizás el estudio más serio sobre quién fue Hitler y la búsqueda del origen del mal, sostiene que «aunque buscó el origen del mal en el personaje, lo único que consiguió con su estudio fue la “inexplicabilidad” del propio personaje». 




        Aunque existen innumerables obras sobre Adolf Hitler y todo lo que abarcó el nacionalsocialismo, poco hay publicado sobre las circunstancias psicológicas o médicas del Führer. Hasta que no se desclasificaron los Diarios de Morell, redactados por el propio médico de Hitler, o el Informe Hitler realizado por Walter Langer para la Oficina de Servicios Estratégicos (OSS), no pudimos conocer aspectos íntimos del dictador. Se sentía muy bien rodeado de bellas mujeres, pero probablemente era sifilítico e impotente. Ingería gran cantidad de vegetales. Sufría de dolores de estómago y de insomnio. Le gustaba Wagner, las bellas mujeres —pero a la vez poco inteligentes—, las tartas de manzana, los perros, las flores, las películas superficiales o la arquitectura. No le gustaba que le llevaran la contraria, irse temprano a la cama, el alcohol, el humo del cigarrillo o el arte moderno al que definía como «arte degenerado». Lo que Bullock escribió en 1953, Hitler, A Study in Tyranny, dista mucho del retrato que mostró en su magna obra Hitler and Stalin: Parallel Lives. En esta última muestra a un hombre mucho más complejo que el sencillo y vulgar tirano retratado en su primera obra. 




        Ahora sabemos mucho sobre su salud y atención médica, no solo por los diarios de su médico, sino por varias biografías y las observaciones registradas de sus colegas más cercanos, así como por las transcripciones de los juicios de Núremberg. Aparentemente, fue un hipocondríaco toda su vida, temía el cáncer y estaba seguro de que, como su padre, sufriría una muerte prematura. Cuando cumplió cincuenta años y todavía gozaba de una salud razonablemente buena, comentó: «Dentro de unos años ya no estaré físicamente, y tal vez también mentalmente, a la altura de esto». Nunca viajaba sin su botiquín personal y, normalmente, iba acompañado de un médico. Según su propio relato al doctor Theodor Morell, desde niño había sufrido cólicos abdominales con alternancia de diarreas y estreñimiento, y describió como «gases, claramente relacionados con episodios de estrés o crisis nerviosas». 




        Las características clínicas sugieren colon espástico o síndrome de intestino irritable, pero tales términos no aparecen en los registros. Hitler trató la afección con un medicamento patentado cuya base era un aceite para limpiar armas, utilizado en las trincheras de la Primera Guerra Mundial y que posteriormente se descubrió que era tóxico y le producía fuertes migrañas, diplopía, mareos y tinnitus. En estas ocasiones tenía eccema, principalmente en las piernas, y durante toda su vida sufrió de insomnio, depresión y ataques de pánico y, a partir de 1921, una inflamación ocular recurrente de algún tipo12. 




        Algunos han sugerido que tenía sífilis terciaria, lo que explica su elección de Morell, un experto venereólogo, como su médico personal, pero las pruebas serológicas realizadas por Morell no lo confirmaron. Hay dudas incluso sobre su capacidad sexual y su libido, en parte porque mantuvo su amistad con Eva Braun en secreto hasta las últimas semanas de vida, y muy a menudo pasaba meses sin hacer ningún esfuerzo por estar con ella, nunca permitía que la vieran en público con él, a veces no le pedía que se uniese a los invitados en su retiro bávaro, y en parte porque Morell le administraba regularmente inyecciones de testosterona. Durante un interrogatorio al final de la guerra del propio Morell por parte de la inteligencia aliada, el médico confesó que Eva Braun le había insistido con frecuencia en que fomentara con estimulantes el deseo sexual de Hitler, cuya libido había disminuido en los últimos años de su vida13. No fumador y abstemio, en cuanto a su comida, aunque no era vegetariano en su juventud, se volvió vegano después del suicidio de su sobrina Geli Raubal y, según su cocinera Constanze Manziarly, llevaba incluso peor dieta después de ponerse bajo los cuidados del doctor Morell, a partir de 1936. 




        Adolf Hitler era un hombre reconocido por muchos como poseedor de un considerable carisma e incluso encanto, particularmente con mujeres y niños; era testarudo, pero, al mismo tiempo, lo suficientemente inseguro como para rodearse de «prosélitos» a quienes exigía incondicional obediencia y lealtad. Temía morir antes de haber completado lo que consideraba su misión mesiánica para Alemania. Era un hombre capaz de romper a llorar ante la muerte de su chófer, Julius Schreck, o de su perro favorito, pero sin emoción alguna ante la muerte de millones de personas. Como el psiquiatra Hasselbach ha dicho de él, «podía odiar ferozmente y al mismo tiempo ser totalmente indulgente con aquellos a quienes amaba»14. 




        Fue durante uno de estos episodios de cólico abdominal, eccema y miedo a la muerte cuando conoció al doctor Theodor Morell y lo invitó a ser su médico personal. Desde ese día de 1936 hasta poco antes de su muerte, Morell estuvo a su entera disposición todos los días, responsable no solo del Führer, sino también atendiendo a otros líderes nazis y visitantes distinguidos. Trató a Albert Speer, Reinhard Heydrich y Joseph Goebbels y recomendó un médico para Mussolini. Cuando el doctor Emil Hácha, presidente del Estado checo, se desmayó tras ser intimidado por Hitler y Göring, fue Morell quien lo resucitó con una de sus milagrosas inyecciones. 




        Durante los últimos nueve años de su vida, Adolf Hitler, un hipocondríaco en toda regla, tuvo como médico al doctor Theodor Morell. Los cambios de humor de Hitler, la enfermedad de Parkinson que sufría, los síntomas gastrointestinales, los problemas de la piel y su constante declive hasta su suicidio en abril de 1945 están documentados por observadores e historiadores fiables y en los minuciosos diarios del propio Morell. Los medicamentos extraños y poco ortodoxos que se le administraron, a menudo por razones no reveladas, incluyeron cocaína tópica, anfetaminas inyectadas, glucosa, testosterona, estradiol y corticosteroides. Además, le dieron un preparado a base de un limpiador de armas, un compuesto de estricnina y atropina, un extracto de vesículas seminales y numerosas vitaminas y «tónicos». Parece posible que parte del comportamiento, las enfermedades y el sufrimiento de Hitler puedan atribuirse a su atención médica, pero también es cierto que aceptó ciegamente de su médico, Theodor Morell, medicamentos muy poco ortodoxos, lo que le llevó a un gran declive físico y mental en tan solo nueve años15. 
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        Constanze Manziarly, cocinera de Hitler hasta el final de sus días en el búnker. 




         




        ¿Era Morell el médico charlatán, personalmente ambicioso y profesionalmente de segunda categoría que los registros históricos podrían sugerir? El hecho de que no fuera físicamente atractivo no debería afectar nuestro juicio, como tampoco el que fuera miembro del Partido Nazi. Tampoco debemos juzgarlo por el uso de medicamentos que no solo no se usan hoy en día, sino que ahora se sabe que eran ineficaces e incluso peligrosos para la salud. Tal vez deberíamos recordar que el extracto de hígado, la vitamina B12, los bromuros y los barbitúricos todavía se utilizaban en la práctica médica de la Alemania de los años treinta y cuarenta. En los años anteriores a los antibióticos, las sulfonamidas estaban naciendo, aunque cabe preguntarse si Theodor Morell usaba Ultraseptyl porque tenía una participación mayoritaria en la empresa con sede en Budapest, por lo que la prefería a la sulfonamida más comúnmente empleada en la época, Tibatin, fabricada por su competencia, la poderosa IG Farben16. Los enemas a base de hierbas y el lavado de colon, así como las terapias de spa, todavía eran populares y se pensaba que eran útiles para la salud. Se consumían entonces innumerables tónicos y muchas personas buscaban «el elixir de la juventud» en preparaciones de glándulas animales. Las pastillas multivitamínicas eran tan populares entonces como lo son hoy en día. Los extractos de belladona, como el Homburg-680 de Morell, se usaban comúnmente para aliviar algunos de los malestares provocados por la enfermedad de Parkinson. 




        No era probable que las gotas de cocaína para los ojos condujeran a la adicción, pero el uso frecuente y prolongado de gotas nasales de este alcaloide habría sido peligroso, ya que sí habría provocado dependencia, comportamiento psicótico, hipertensión e isquemia miocárdica. Más difícil de entender es el uso de testosterona por parte de Morell. ¿Fue por sus propiedades anabólicas o androgénicas? ¿Qué le llevó a creer que el estradiol mejoraba la circulación en la mucosa gástrica? Igualmente desconcertante es su uso de adrenocorticosteroides. ¿Eran «tónicos», estimulantes del apetito o eufóricos? ¿Morell creía que administrar calcio y multivitaminas revertiría la desmineralización inducida por esteroides?17. 




        Si Morell tenía alguna libertad clínica, entonces se comportó de manera poco profesional al intentar abordar un espectro tan diverso de problemas para los cuales no se podía esperar que ningún médico tuviera las habilidades y conocimientos necesarios, ni entonces ni ahora; por no cooperar y ser abierto con sus colegas médicos; por no buscar ni aceptar sus consejos; y por no cuestionar si alguno de los síntomas de su paciente podría ser efecto adverso de los medicamentos que le administraba. 




        Conociendo las importantes decisiones que afectaban a millones de personas y que Hitler estaba tomando durante el tiempo en que Morell fue su médico personal, cabe preguntarse cómo esa toma de decisiones se vio afectada por los numerosos medicamentos que se le administraban, desde estimulantes hasta sedantes, desde hormonas hasta multivitaminas, desde esteroides hasta belladona y cocaína. ¿Los medicamentos de Morell empeoraron el estado mental o la personalidad de Hitler? La mayoría de los historiadores y biógrafos están de acuerdo en que no fue así. ¿Prorrogaron su vida de modo que el sufrimiento del mundo se prolongara más de lo que hubiera sido el caso de otra manera? No hay nada que sugiera eso y mucho menos lo contrario. De hecho, sus cuidados, si bien no aceleraron el fin de Adolf Hitler, sí hicieron que sus últimos meses de vida fueran más desagradables, dolorosos y tortuosos18. 




        Antes de criticar sus métodos y recetas, es bueno recordar que, históricamente y de forma documental, dependemos en gran medida de su diario y se sabe poco sobre las dosis que administraba, la frecuencia de la administración y las razones para prescribirlas al Paciente A. Tampoco sabemos hasta qué punto tuvo que prescribir lo que Hitler exigía o si realmente era un adicto. Si Hitler no era un adicto a las anfetaminas, es difícil entender por qué Morell le recetó tantas a lo largo de los años, principalmente desde 1940. Quizás lo hiciese para reducir el cansancio, pero Hitler experimentó fuertes dolores de cabeza, palpitaciones, mareos, agitación, elevación de la presión sistólica y diastólica y aumento de la aprensión. Quizás por eso Morell tuvo que recetarle bromuros y barbitúricos para bajarle los efectos de las anfetaminas. No hay manera de saber si Hitler era dependiente de los barbitúricos porque tampoco conocemos qué dosis le administraba, ni durante cuánto tiempo. ¿Podemos suponer que Adolf Hitler a veces estaba demasiado sedado, lo que hizo que Morell le administrara Coramine por vía intravenosa?19. 




        ¿Por qué el Hitler exigente, inseguro y despótico hipocondríaco, que podría haber elegido a cualquiera de los cientos de distinguidos médicos alemanes, se decantó por un mediocre como Theodor Morell? ¿Tal vez porque no representaba ninguna amenaza política o intelectual para él? ¿O porque era obediente, incondicional y ciegamente leal? ¿Porque Morell, como el propio Hitler, no era una figura del establishment, era también poco ortodoxo en su profesión y básicamente un solitario al igual que el Führer? Nunca lo sabremos. Quizás sea incluso una estupidez plantear la pregunta. Después de todo, historiadores, biógrafos y estudiosos de la figura de Hitler cuestionan todavía en pleno siglo XXI y probablemente seguirán haciéndolo en los siglos venideros, por qué Hitler hizo lo que hizo. Quizás Theodor Morell no fue muy diferente a otros a los que Hitler eligió como «aplaudidores» y «sicofantes», pero también es cierto que se mantuvo en el búnker en los últimos días del Reich y ya con los soviéticos en las puertas de Berlín, hasta que el propio Hitler le ordenó salir de la ciudad sitiada. Se sabe que Theodor Morell escapó de la capital del Reich en uno de los últimos vuelos que despegaron de la ciudad, pero fue capturado por los estadounidenses y formalmente detenido el 17 de julio de 1945. Fue interrogado como médico personal de Hitler, pero nunca llegó a ser acusado por crímenes de guerra20. 
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        Informe preliminar de interrogatorio de Theodor Morell. 




         




        Lo cierto es que no podemos sino preguntarnos si el doctor Theodor Gilbert Morell supo alguna vez hasta qué punto su atención y sus recetas afectaron indirectamente a tantas vidas. Seguro que hasta su muerte el 26 de mayo de 1948, en la más absoluta pobreza y víctima de un ictus, jamás se lo llegó a plantear. 
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EL MÉDICO 




         




        Muchos historiadores que han estudiado a Hitler le han dado mayor o menor importancia a esa figura en la sombra que fue su omnipresente médico personal: Theodor Morell. Como hemos dicho anteriormente, Joachin Fest lo cita en una sola ocasión en su voluminosa biografía sobre el Führer. El historiador alemán Lothar Machtan en su obra The Hidden Hitler no lo menciona ni una sola vez. Allan Bullock en su monumental obra de más de 1700 páginas Hitler and Stalin: Parallel Lives, tan solo se refiere al médico en cinco ocasiones y Albert Speer, en sus memorias, poco más. Robert Payne también, en su obra The Life and Death of Adolph Hitler, alude a Theodor Morell en seis ocasiones. Tampoco los grandes biógrafos de los más famosos líderes del Reich dan demasiada importancia al doctor Morell. La historiadora Heike B. Görtemaker en su biografía Eva Braun. Una vida con Hitler, nombra al médico tan solo en la parte final de la vida de la pareja en el búnker. Peter Padfield en su magnífica biografía sobre el Reichsführer de las SS, Heinrich Himmler, alude a él únicamente en cuatro ocasiones. Emilie Christa Schroeder, fiel secretaria de Hitler, en sus memorias tituladas He Was My Chief. The Memoirs of Adolf Hitler’s Secretary, no cita el nombre de Theodor Morell ni una vez. 




        ¿Es que en los años en los que se escribieron estas biografías no se sabía todavía el verdadero papel jugado por Morell en la vida privada de Hitler? ¿Es que los grandes líderes del Tercer Reich no daban importancia alguna a ese obeso médico que acompañaba siempre al Führer? ¿Es que los grandes biógrafos y estudiosos de aquella época no supieron sobre el verdadero papel jugado por Morell? Lo cierto es que, aunque estos magníficos biógrafos no hayan dado suficiente valor a la figura de aquel personaje con gafas de concha que aparecía siempre fotografiado detrás de Hitler, el NKVD, la inteligencia soviética, sí lo detectó. En el llamado «Dosier Hitler», informe secreto redactado para el mismísimo Stalin basándose en los interrogatorios de Otto Günsche y Heinz Linge, ambos ayudantes del Führer, se cita el nombre del doctor Morell hasta en cuarenta y una ocasiones1. 




        La verdad es que los poderosos de todas las épocas han visto influenciado su poder y sus decisiones políticas y militares por su estado físico y/o mental. Por ello, los «médicos oficiales» se convirtieron en piezas fundamentales de su poder. Le ocurrió a Theodor Morell, médico de Hitler, pero también a lord Charles Moran Wilson, médico de Winston Churchill; a Georg Zachariae, médico de Benito Mussolini; a Vladimir Vinogradov, médico de Iósif Stalin; o a Li Zhisui, médico del líder chino Mao Zedong. 




        Hasta la aparición de Morell, el médico de cabecera del Führer era el joven cirujano Karl Brandt, Gruppenführer de las SS y comisario del Reich para la Sanidad y la Higiene Pública2. Brandt intentaba convencer a Hitler sin demasiado éxito para que se sometiera a diversas pruebas médicas. A pesar de que su círculo más cercano se lo recomendaba también, Hitler era reacio a ponerse en manos de un médico de reconocido prestigio3. Albert Speer en sus famosas memorias relata que fueron barajados diversos nombres incluso de profesionales célebres o académicos, sin embargo, cuando llegaba el momento de elegir, Hitler los rechazaba a todos. 




        El mayor problema era que el propio Führer se negaba a admitir que él mismo fuera un enfermo y que por lo tanto necesitara un médico. Hitler llegó a decirle a Speer que si el pueblo alemán veía en su líder a un enfermo eso debilitaría su posición política, especialmente ante los Gobiernos extranjeros. Incluso se negó a que un médico le visitase a escondidas. El arquitecto de Hitler escribe: «Por lo que sé, en aquella época no era sometido a reconocimiento serio alguno, sino que se cuidaba de acuerdo con teorías que fundamentaba en sus síntomas; cosa que, por lo demás, respondía a su carácter de aficionado en todos los campos»4. Lo que sí se sabe es que fue el propio Hitler quien requirió los servicios del famoso otorrinolaringólogo berlinés, el profesor Carl Otto von Eicken. Hitler estaba preocupado por una severa afonía cada vez más acentuada. «Realmente, él [Hitler] pensaba que tenía algún tipo de cáncer de garganta», escribe Speer. El doctor Von Eicken no encontró el menor rastro de cáncer, pero sí de un inofensivo nódulo, que incluso el cirujano extirpó en la misma residencia del enfermo5. 
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        El doctor Morell y Adolf Hitler en la terraza del Berghof (1940). 




         




        En 1936, Heinrich Hoffmann, amigo y fotógrafo personal de Hitler y aficionado a las prostitutas, pero mucho más a los clandestinos clubes homosexuales de Berlín, sufrió de blenorragia, una enfermedad de transmisión sexual que se caracteriza por la inflamación de las vías urinarias y genitales. Esa dolencia era sencillamente gonorrea6. Hoffmann acudió entonces a un médico amigo suyo llamado Theodor Morell. En poco tiempo, el fotógrafo mejoró, en parte gracias al tratamiento con sulfamidas traídas desde Budapest que le administró Morell. El milagroso medicamento se llamaba Ultraseptyl. Desde ese mismo momento, Heinrich Hoffmann no dejó de hablar a Hitler sobre «ese increíble médico que lo trató y curó, y que incluso le había salvado la vida»7. Seguramente Hoffmann hablaba de buena fe porque una de las características que tenía Morell era la de agravar la enfermedad del paciente para luego, tras curarle, resaltar así su arte y conocimientos médicos y científicos. 




        Según el propio médico, había estudiado con el famosísimo microbiólogo Iliá Méchnikov, investigador en el Instituto Pasteur y galardonado con el Premio Nobel de Medicina en 1908 por su trabajo sobre la fagocitosis e inmunidad. El científico le había enseñado, al parecer, la forma de combatir las enfermedades bacterianas. Finalmente, en el otoño de 1936, Adolf Hitler se dejó convencer por Hoffmann para someterse a un amplio chequeo médico por parte de Theodor Morell. Según Albert Speer, Hitler quedó encantado con el resultado y se manifestó convencido de la necesidad de tener un médico siempre a su lado. «Todavía nadie me había dicho con tanta claridad y precisión lo que me ocurre. […] Su camino para llegar a la curación discurre de una manera tan lógica que este doctor me hace concebir las mayores esperanzas. Me atendré exactamente a lo que me ha recetado», le dijo Hitler a Speer, que lo recogió en sus memorias. Hitler había revelado a Theodor Morell sus problemas estomacales y le mostró sus piernas vendadas. El médico pudo comprobar que el Führer sufría de terribles dolores debido a los supurantes eccemas que invadían sus piernas y parte de los pies8. También encontró a un Hitler completamente agotado y con grave estreñimiento, probablemente debido a una sobrecarga de tipo nervioso. El tratamiento fue inyectar al Führer un complemento vitamínico, hormonas, fósforo y glucosa. Morell dijo a Hitler que el tratamiento tenía que durar un año y que «debía ser controlado de forma exhaustiva», algo que ayudó a que Hitler quisiera tener siempre al médico dentro de su estrecho círculo. 
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        Heinrich Hoffmann presentó a Morell a Hitler. 




         




        La mayor parte de los medicamentos recetados o inyectados, incluidas las dosis suministradas por Morell a Hitler, eran un misterio para todos, menos para él mismo. A partir de 1937, Morell se convirtió en la sombra de Hitler. Allí donde estaba el Führer, detrás estaba siempre aquella imagen rechoncha y sonriente de su médico personal. La descripción de su pasaporte indicaba «constitución media, cara ovalada, ojos grises y peso entre cien y ciento cinco kilos»9. 




        La mayor parte de las sustancias inyectadas o recetadas al Führer eran cápsulas con bacterias intestinales bajo el nombre de Mutaflor y que, según Morell, él mismo fabricaba a través de «los mejores cultivos de un campesino búlgaro». Fuera cierto o no, la verdad es que provocó un gran recelo no solo entre los médicos que hasta entonces le habían tratado, incluido el doctor Karl Brandt, sino también en el férreo aparato de seguridad que rodeaba a Hitler. Brandt decidió entonces hacer indagaciones entre sus colegas. Todos coincidían en que los métodos de Morell eran «atrevidos, rechazados por falta de investigación y de gran peligro, que su administración supone debido a que la mayor parte de ellos provocarán una fuerte adicción». 




        También altos cargos del Tercer Reich, como el mismísimo Herman Göring, se dedicaban a desprestigiar a Morell. Albert Speer relata que un día, durante un fin de semana en el Berghof, Göring ofendió gravemente al médico denominándole delante de todos los presentes como Der Reichsspritzenmeister, «Maestro de Inyecciones del Reich» pero también como «Canciller Aguja» o «Ministro Inyector», en parte por la afición de Morell a utilizar inyecciones cuando se enfrentaba a cualquier problema médico. Sin embargo, al poco de iniciar el tratamiento, la mayor parte de los eccemas desaparecieron de los pies y piernas de Hitler. También mejoró su estómago y al cabo de unos días comenzó a comer platos más fuertes y en mayores cantidades, y a ganar peso. Los dolores y retortijones de estómago habían desaparecido. Feliz de ello, Adolf Hitler paga una fuerte suma de dinero a Morell, la cual le permite adquirir una casa en un elegante barrio de Berlín. «Menos mal que he encontrado a Morell. Me ha salvado la vida. Su ayuda ha sido realmente maravillosa», confesó Hitler a Speer10. 
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        Publicidad de Mutaflor. 




         




        Para octubre de 1937, Hitler vuelve a estar débil y aumenta su hipocondría. «Hitler estaba convencido de que su vida sería corta y que su misión antes de ello sería restaurar la gloria de Alemania», aseguraría el propio Theodor Morell a Michael Musmanno, juez del Tribunal Internacional de Crímenes de Guerra de Núremberg11. 




        El doctor Theodor Gilbert Morell nació el 22 de junio de 1886 en el pequeño pueblo de Trais-Münzenberg, en el Alto Hesse. Segundo hijo de un humilde profesor, su familia de origen hugonote se había trasladado desde Die, un pueblo cerca de Grenoble a Alemania a finales del siglo XVII, huyendo de las guerras de religión. Morell, al igual que su Paciente A, era de salud frágil. Desde su más tierna infancia había sufrido de dolores de pecho y calambres de estómago. Su madre procedía de una rica familia de granjeros de Hesse. 




        Tras cursar en la escuela elemental en Friedberg y en la escuela superior de Giessen, el joven Morell trabaja en diferentes empleos entre los dieciséis y los diecinueve años: repartidor, vendedor de pan, mecánico, cartero y, finalmente, maestro, profesión que abandona para matricularse en la Facultad de Medicina. En Francia, asiste a las clases del premio nobel Iliá Ilich Méchnikov en el prestigioso Instituto Pasteur, donde entre 1909 y 1910 estudia Parasitología que compagina con estudios de Obstetricia y Ginecología en el Instituto de Obstetricia Tornier de París, al que acuden todas las mujeres de la alta sociedad parisina. Allí conoce al famoso profesor Paul Bar, fundador de la institución. Morell se convierte en el más estrecho colaborador de Bar, hasta que finalmente decide regresar a Alemania. En Múnich recibe su diploma de médico, el 13 de agosto de 191312. Su tesis doctoral sobre obstetricia y ginecología en la Universidad de Heidelberg consigue un «excelente» por parte del tribunal examinador, y el Ministerio de Estado Real de Baviera expide su título de médico general, el 23 de mayo de 191313. Aburrido de la sociedad de Múnich, el doctor Theodor Morell decide abandonar la ciudad y enrolarse como médico de a bordo en las navieras Woehrmann, Hamburg-South-Amerika y Norddeutscher Lloyd. Años después, el propio Morell confesaría al juez Musmanno que «los tratamientos más extraños a los que sometió al Führer fueron producto de su experiencia como médico de a bordo de los grandes cruceros que navegaban por los trópicos». 




        Finalmente, cansado de la vida nómada, Morell decidió regresar a Alemania e instalar una consulta en Dietzenbach. Allí trata enfermedades urinarias y venéreas. Esto último le granjea la amistad de los hombres más influyentes de la ciudad, en parte debido a la discreción con que Morell llevaba estos asuntos. Nunca extendía recetas a sus particulares pacientes, en parte para evitar que en las farmacias supieran que sus influyentes e infieles «amigos» eran aficionados a tratar con prostitutas y que por eso se habían contagiado de alguna enfermedad infecciosa. El 30 de julio de 1914, tan solo dos días después de estallar la Primera Guerra Mundial, el doctor Morell es movilizado y enviado como médico de batallón al frente occidental y, desde enero de 1918, como médico en el campo de prisioneros aliado en Ohrdruf, en Turingia. Allí permanece a salvo de los horrores de la guerra hasta que, en noviembre del mismo año, la derrota alemana y la posterior rendición provocan su desmovilización. 




        Los años siguientes son difíciles de rastrear. Se sabe que, en enero de 1919, Morell instala una consulta en la berlinesa Bayreuthstrasse, que permanece abierta durante los siguientes diecisiete años, exactamente hasta 1936. En 1920 conoce a una joven llamada Johanna —Honi— Möller, cantante de ópera e hija de un acomodado comerciante de telas, con quien contrae matrimonio. No llegan a tener hijos, pero ella se dedica en cuerpo y alma a ayudar a su marido a ascender en la sociedad. Son años florecientes debido a que sus pacientes son, en su mayoría, miembros destacados de la Comisión Interaliada14. También por la consulta del doctor Morell pasan gran cantidad de pacientes judíos con alto poder adquisitivo. Se dice que, para este grupo social, el oportunista Morell monta en 1925 un balneario en una villa de Heringsdorf, en la isla de Usedom, a orillas de la costa báltica, pero debido al poco éxito se ve obligado a reconvertirlo en un pequeño hotel dirigido por su propia esposa. Lo que se sabe con certeza es que Theodor Morell recibe ofertas del entonces sha de Persia, Reza Shah Pahlevi, y del rey Fernando I de Rumanía para convertirse en su médico de cabecera. Morell rechaza ambas propuestas en parte porque su consulta berlinesa se ha convertido en una auténtica mina de oro donde solo trata a aquellos que pueden abonar sus abultadas facturas15. 




        A inicios de la década de los treinta Morell es ya un prominente médico con una amplia consulta con placa de bronce en la puerta que indica «Doctor Theodor Morell. Rayos X, diatermia de alta frecuencia, radioterapia, tratamientos galvánicos, análisis de orina y serología». Sus ingresos anuales alcanzan la nada desdeñable cifra de 150.000 Reichsmarks. En su consulta, detrás de su mesa y enmarcada en un brillante marco de plata, destaca una fotografía dedicada de Guillermo de Prusia, príncipe heredero imperial y jefe de la casa Hohenzollern. Otros famosos que pasaron también por su consulta fueron el tenor austríaco Richard Tauber; el boxeador alemán y campeón del mundo de los pesos pesados Max Schmeling; la cantante y actriz chilena Rosita Serrano, conocida como die chilenische Nachtigall (el Ruiseñor Chileno); el pianista austríaco Peter Kreuder; el arquitecto y escultor Arno Breker; e incluso la amante de Joseph Goebbels, la actriz checa Lída Baarová. Se sabe por sus propias memorias, escritas tras la guerra, que la famosa directora Leni Riefenstahl fue también paciente de Morell o, al menos, el propio Hitler le ofreció ser tratada por su médico de cabecera: 
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        El doctor Theodor Morell. 




         




        A los pocos días volvió a dejarse sentir mi terrible enfermedad, un cólico tras otro. Como no tolero la morfina ni otros calmantes estaba indefensa ante aquellos terribles ataques. […] Los dolores habían marcado demasiado mi rostro. Volví a ingresar en una clínica. Por consejo de los médicos debía someterme a tratamiento en Bad Elster, con baños de fango. […] al cabo de un mes fui dada de alta. El profesor Kielleuthner quiso examinarme otra vez. Antes de que hubiera libre una cama en su clínica, me alojé en el hotel Rheinischer Hof, frente a la estación de ferrocarril. Allí recibí sorprendentemente una visita insólita: Hitler. […] «¿Qué cosas hace usted?», me dijo, tras entregarme unas flores. Me infundió ánimos y me ofreció hacerme tratar por su médico, el doctor Morell16. 




         




        Tras la llegada al poder de los nazis en 1933, Theodor Morell descubrió horrorizado una mañana que su brillante placa de bronce había sido pintada con la palabra «judío». Probablemente este particular ataque se debió a que el médico tenía una amplia clientela judía o a que, como dijo a sus interrogadores aliados tras la guerra, «pudo ser por mi complexión morena y que pudo haberme confundido con un judío». Por esta misma razón y para prever problemas futuros, el 7 de abril de 1933 decide afiliarse al NSDAP, el Partido Nazi; sin embargo, se sabe que el médico continuó tratando pacientes judíos al menos hasta 1938. 




        En 1936, traslada su consulta al número 216 de la elegante Kurfürstendamm, y aunque esta vez la placa indicaba «Doctor Morell. Médico general», lo cierto es que su mayor número de pacientes se acercaba a verle para ser tratados por enfermedades venéreas. La nueva consulta estaba dividida en tres zonas: la consulta, que ocupaba la mayor parte de la planta del edificio; una segunda zona, en la que tenía su residencia privada ricamente decorada con muebles diseñados por Gustav Heinrich Eberlein o bustos de mármol de Gustav Blaeser; y una tercera, en la que había instalado un gran equipo ultramoderno de rayos X, dos lámparas ultravioletas y tres aparatos diatérmicos17. Su vida hasta entonces era lineal. Sin ningún tipo de altibajos. Sin ninguna preocupación. Él se ocupaba de sus pacientes y del buen ritmo de su consulta, y su esposa Johanna de la administración, pero todo aquello iba a cambiar en la primavera de 1936 cuando recibe una llamada de su amigo Heinrich Hoffmann, amigo personal de Adolf Hitler y su fotógrafo oficial. El fotógrafo tenía un moderno estudio en las esquinas de las calles Amalienstrasse y Theresienstrasse en Múnich, donde se realizaban retratos de estudio en sesiones y venta de rollos y máquinas fotográficas llamado Photohaus Hoffmann. En el año 1929, Hoffmann contrató como asistentes a dos hermanas adolescentes llamadas Eva y Gretl Braun. 
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        Famosos como Richard Tauber, Max Schmeling, Lída Baarová o Arno Breker fueron pacientes de Morell. 




         




        Hoffmann, un alcohólico empedernido, había comenzado a tener relaciones homosexuales desde la prematura muerte en 1928 de su esposa Therese Baumann, pero sabía que Morell no haría preguntas. El hecho es que la ficha del paciente «Hoffmann, Heinrich», aparecida tras la guerra, muestra que fue tratado de una «pielitis», inflamación que se produce en la pelvis renal, cuya principal función es recoger la orina18. Pocos días después, recibió una segunda y sorprendente llamada del fotógrafo. El agradecido paciente quería presentarle a un amigo «muy importante» en Múnich. Aunque lo hizo a regañadientes, Theodor Morell no tuvo más remedio que aceptar la invitación y más cuando el propio Hitler envió su avión y a su piloto privado Hans Baur, para recogerle y trasladarlo hasta la capital bávara. Ya no habría vuelta atrás. 




        Poco después, en la residencia de Hoffmann, situada en el elegante barrio muniqués de Bogenhausen, Morell estrechó la mano del canciller de Alemania, Adolf Hitler. De esta forma quedaría así sellado su destino en paralelo al del Führer del Tercer Reich. En esos días, Hitler sufría de una profunda depresión debido a la muerte de su conductor y amigo, Julius Schreck. También estaba preocupado por la salud de su también amigo y fotógrafo oficial, Heinrich Hoffmann. 




        Hitler pidió entonces a Morell que no se separase del fotógrafo durante toda su convalecencia, algo que para el médico era un absoluto problema debido a que tendría que abandonar a sus importantes pacientes que seguían acudiendo a su consulta. Durante un viaje a Venecia con Hoffmann, el médico pudo acercarse aún más a Hitler y más cuando consiguió curar al fotógrafo oficial del líder nazi. En el verano de 1936, Johanna Morell visitó a su esposo en la casa de Heinrich Hoffmann. Después de un almuerzo, el médico señaló a una rubia y le dijo a su esposa: «¿Ves a esa rubia? Es la “amiga” del Führer». Eva Braun había sido una de las principales ayudantes en el laboratorio de Heinrich Hoffmann. Johanna Morell hizo buena amistad con aquella jovencita de veinticuatro años, algo que ayudaría a establecer una relación aún más estrecha entre el propio Morell y Hitler. Pocas semanas después, Morell se había convertido también en el médico de confianza de Franziska Braun, la madre de Eva, tras tratarla de sus dolorosas y molestas migrañas. La familia Braun estaba tan encantada con el médico que fue la propia Eva quien invitó a Morell al Berghof. Incluso se sabe por las anotaciones del médico que la amante de Hitler le consultó en diversas ocasiones sobre la posible utilización de alguna inyección para quitarse el hábito de fumar19. Se dice también que Morell conocía un secreto de Eva Braun y que, por ese mismo motivo, la amante del Führer evitó siempre descalificar al médico abiertamente. Al parecer, Morell sabía que la joven Eva había intentado suicidarse el 28 de mayo de 1935, tomando una caja de somníferos Vanodorm. La encontró inconsciente su hermana Ilse, que le practicó los primeros auxilios y llamó a un médico. Eva había tomado veinte pastillas con alcohol. No se sabe bien cómo Theodor Morell conocía aquel incidente20. 




        Morell y su esposa Johanna sabían que quien pasaba por el Berghof pertenecía desde ese mismo momento al selecto séquito de Hitler, un grupo solo parcialmente idéntico al estrato dirigente del Tercer Reich. En este grupo estaban integradas también las familias con residencias permanentes en el Obersalzberg, como la de Albert Speer, Rudolf Hess o Martin Bormann, jefe de la Cancillería y verdadera alma mater del valle bávaro. Hermann Göring raras veces se dejaba ver en el valle. Otros invitados frecuentes en el Berghof eran Joseph Goebbels y su familia o el fotógrafo Heinrich Hoffmann. También siempre presentes estaban los dos médicos de confianza del Führer, Karl Brandt y Theodor Morell. Heinrich Himmler o Reinhard Heydrich iban en raras ocasiones, en parte porque Eva Braun prefería en el Berghof un ambiente de artistas, actores o deportistas que aquellos toscos militares y miembros de las SS, con los que no tenía nada en común. 




        Para Albert Speer Morell no era un charlatán, sino más bien un fanático poseído por el amor a su profesión y la pasión por el dinero: «Era un médico que no había logrado una aceptación unánime en el entorno del Führer, tanto por su físico poco saludable y sus modales groseros como por su influencia real o supuesta». El arquitecto de Hitler escribe en sus memorias sobre el diagnóstico y tratamiento fallido que le impuso a él mismo el doctor Morell: 




         




        En 1936, cuando mi circulación y mi estómago se rebelaron, llamé al consultorio privado de Morell. Después de un examen superficial, Morell me recetó tabletas de bacterias intestinales, dextrosa, vitaminas y hormonas. Por razones de seguridad, el profesor Von Bergmann, especialista en medicina interna de la Universidad de Berlín, me hizo un examen minucioso. No sufría ningún problema orgánico, concluyó, sino solo síntomas nerviosos causados por el exceso de trabajo. Reduje el ritmo lo mejor que pude y los síntomas disminuyeron. Para no ofender a Hitler, fingí que seguía cuidadosamente las instrucciones de Morell y, como mi salud mejoró, me convertí durante un tiempo en la «obra maestra» de Morell21. 
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        Morell, Hitler y Johanna Morell en el Berghof. 




         




        Freytag von Loringhoven, ayudante de campo del general Heinz Guderian, el padre de la guerra relámpago, afirmaba: «Con el pretexto de ser el médico personal de Hitler, Morell era solamente un aprovechado de la guerra». Karl Wilhem Krause, guardaespaldas de Hitler, dijo a sus interrogadores estadounidenses tras el fin de la guerra: «¡Las muchas inyecciones que [Morell] le ponía a Hitler casi diariamente tienen que consumir a un hombre! Hitler tomaba pastillas en cantidades industriales». 




        Todos criticaban los diagnósticos de Morell, incluso los tratamientos a los que sometía a Hitler, pero nadie conocía realmente lo que contenían aquellas jeringuillas. Solo lo sabía Theodor Morell. «Ni yo ni los otros médicos sabemos qué contenían sus pinchazos. […] Sigo estupefacto por la influencia que ejercía sobre Hitler en cuestiones médicas», señalaba el doctor Karl Brandt, Gruppenführer de las SS y ejecutado en la horca en junio de 1948 por crímenes de guerra y crímenes de lesa humanidad. El historiador y exmiembro de la inteligencia británica Hugh Trevor-Roper describía a Theodor Morell como «un hombre viejo doblegado por los modales serviles, con un lenguaje incoherente y con rutinas de higiene propias de un cerdo. […] Era imposible vislumbrar cómo un hombre que no cultivaba el más mínimo respeto por sí mismo podía ser elegido médico personal, incluso por una persona que tuviera una capacidad de elección limitada»22. Emilie Christa Schroeder, una de las secretarias personales de Hitler, describía para sus interrogadores aliados al médico de Hitler: «Tenía las orejas y los puños cubiertos de pelo. En los dedos más grandes llevaba exóticos anillos que había comprado durante sus viajes por el extranjero. Allí también había incorporado algunos hábitos alimentarios, como no pelar la naranja, sino clavarle directamente los dientes con cáscara y todo hasta que salga el jugo. También era muy vanidoso. Si un fotógrafo se acercaba con su cámara, Morell se situaba inmediatamente al costado de Hitler». 




        Karl Brandt, el que fuera médico de Hitler, describía así a su «archienemigo»: «Morell nació en no sé qué localidad de las cercanías de Darmstadt. Tendrá unos cincuenta años, es muy gordo, calvo, tiene el rostro redondo y mofletudo, la tez muy oscura y los ojos marrones, es miope y usa gafas. Tiene las manos y el torso muy peludos. Mide aproximadamente un metro setenta»23. Eva Braun, la amante del Führer, a pesar de saber que había curado a su propia madre de sus migrañas, aseguraba que el médico era tan sucio que le provocaba náuseas, en parte por su olor corporal. Ante las continuas quejas de su compañera, Hitler afirmaba de forma tajante: «Yo no empleo a Morell por su aroma, sino para que cuide de mi salud». 




        Lo cierto es que, ya para las Navidades de 1936, Heinrich Hoffmann invitó a Morell y a su esposa a pasar unos días en el Obersalzberg, el valle en el que se asentaba el Berghof de Hitler, cerca de Berchtesgaden. Johanna Morell recuerda un día cuando todo el mundo estaba reunido en la bolera de la residencia de descanso del Führer y fue una Navidad que el matrimonio Morell jamás olvidaría: 




         




        Yo estaba con mi marido cuando Hitler vino hacia nosotros y le dijo: «¿Dispone usted de un momento, Morell?». Los dos se fueron a dar una vuelta juntos. […] Bormann y Brandt llegaron. Evidentemente, algo se olían. Ambos hombres entraron precipitadamente en el lugar en el que estaban Hitler y mi marido. Pero Hitler les echó con gritos. ¡Y entonces fue cuando enganchó a mi marido!24. 




         




        El acuerdo establecido entre ambos fue que el médico se encargaría de cuidar de la salud del hombre más poderoso de Europa. Lo más curioso de todo es que, a inicios de 1937, Adolf Hitler no sufría de ningún problema serio de estómago y hasta ese momento ningún médico parecía haber podido curarle sus molestias estomacales, aunque lo más probable es que estas dolencias fueran tan solo estrés y nervios. Theodor Morell lo sospechó desde el primer momento. En sus diarios personales hay varias anotaciones al respecto, pero la verdadera razón por la que Morell se convirtió en médico personal del Führer sería el eccema severo que sufría el líder alemán. El eccema le afectaba a ambas piernas y era tan molesto que los médicos tenían que cubrírselas con gruesos vendajes que le impedían incluso poder calzarse las botas. Hitler le dijo a Morell que si era capaz de curarle semejante molestia le regalaría una propiedad en la ciudad y barrio que él eligiese. Johanna Morell recordaría años después a sus interrogadores aliados que aquel regalo no le entusiasmó demasiado. Aquella casa iba a significar el fin de la libertad de su esposo como médico y como ciudadano anónimo. 




         




        Le dije a mi esposo, cuando regresó de su encuentro con Hitler, que para qué necesitábamos todo aquello. ¿Por qué vinimos aquí [Berghof], en vez de ir a cualquier otro sitio? Conseguiremos una vida espléndida en Berlín sin necesidad de estar en el estrecho círculo del Führer. Sin embargo, a mi esposo le perdió la tentación de estar cerca del poder, aunque yo le intentase convencer de que jamás formaría parte de aquella élite. El inicio del final fue sin duda al día siguiente de su encuentro, cuando mi esposo confirmó a Hitler que él le pondría en perfecto estado de salud en menos de un año. Entonces ya no había vuelta atrás25. 




         




        Hitler tenía hasta 1937 una buena constitución. Había padecido unos pequeños problemas pulmonares cuando era pequeño, pero habían desaparecido con el tiempo. «Nunca estuve enfermo», solía decir el propio Hitler a su entorno. Morell apuntó en su diario que Hitler tenía una cicatriz en su muslo izquierdo, resultado de una herida sufrida durante la Primera Guerra Mundial. El doctor Erwin Giesing, especialista en otorrinolaringología, escribió en su diario en noviembre de 1945 que el Führer tenía una «vieja cicatriz ovalada del tamaño de una habichuela y muy arrugada, de la Primera Guerra Mundial, con su eje mayor vertical. […] Hitler no supo decirme si aún quedaba dentro alguna esquirla»26. 




        Cuando Theodor Morell le propuso hacerle un chequeo general para realizar una historia médica, Hitler se negó en rotundo. El 31 de marzo de 1945, el médico apuntó en su diario la negativa del Führer: «Nunca he estado enfermo, por lo tanto no hay nada que escribir», le dijo. La verdad es que esta afirmación no era del todo cierta. Morell sabía que durante el Putsch de Múnich, en noviembre de 1923, Hitler sufrió una caída hiriéndose la clavícula izquierda y el hombro del mismo lado. Durante un tiempo tuvo que llevar el brazo en cabestrillo. Morell anotó en su diario: «El Paciente A se fracturó el omóplato izquierdo por la parte inferior de la cavidad glenoidea. […] el grado de abducción y rotación del hombro izquierdo quedó limitado algunos años». De todas formas, Adolf Hitler siguió insistiendo ante su médico que no había nada que escribir porque con el tiempo fue capaz de recobrar por completo la movilidad de su hombro y brazo, y aunque seguía defendiendo este mismo debate de forma vehemente, se sabe, por ejemplo, que en julio de 1941 sufrió un ataque de disentería que le obligó a meterse en la cama. 
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